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Yo soy mi nombre es Alberta de la Cruz Isabel, soy la esposa de Marcelino Reyes
Flores, él fue mi esposo, tuvimos 7 hijos. Yo me acuerdo el 26 de diciembre, me
decía ‘te voy a comprar una lavadora’ y le dije que sí, y en eso que le hablan
para un servicio, no sé por qué no fue. El 27 de diciembre le vuelven a llamar
como a las 5 de la tarde y salió como a las 5:30 para hacer ese flete. Fui con él y
me llevé a uno de mis hijos y me decía ‘vamos a hacer el flete y de ahí vamos a
hacer la compra de tu lavadora’. Nos fuimos a esperar donde lo habían citado y
no llegó nadie, ya luego nos fuimos para el centro, fuimos a comprar. Ya hasta
el otro día él se levantó a las 5 de la mañana porque él era campesino trabajaba
de la mañana, diario se levantaba a las 5 y se fue a trabajar. Pero en eso que
le marcan porque ya querían el flete y se fue, se vino llegó aquí como a las 8
cuando mi hijo estaba a punto de salir, que se iba a ir de parte de él a hacer el
servicio, una camioneta no se movió, llegó él, una camioneta ya lo arrancó y se
fue.

Fue la última vez que lo vimos y que se va. Le hablan a mi hijo como a las
11-12, le dijeron que tenía que dar 1 millón de pesos para su papá porque ya lo
tenían secuestrado. Eso fue el 28 de diciembre en la mañana, mi hijo lo único
que hizo es venir a decirme porque yo estaba apurada haciendo el desayuno, yo
le dije que no es cierto porque su papá se había ido a hacer un flete, le digo
‘no es cierto, no les creas porque tu papá se fue a hacer el flete y iba a pasar a
componer el carro con tal mecánico’, porque él me decía todo, ‘voy a tal parte,
paso a tal parte y ya llegó’ yo ya sabía a donde iba y le digo ‘no es cierto’. Y
me dice ‘sí mami sí, me llamaron y me piden 1 millón’ y le digo ‘no es cierto’
yo no le creía hasta que mi hijo me abraza y se pone a llorar y me dice ‘por mi
culpa a mi papá se lo llevaron ’ y le dije ‘no es cierto’. Ya después me llevaron a
buscar con el mecánico, porque el mecánico ha de saber porque él me dijo que
iba al servicio y luego iba con el mecánico. Y ya me fui con mi hijo y fue donde
el mecánico me dijo ‘sí, sí lo vi pasar, se lo llevó un jóven y se fue para acá’ y
yo le insistí y le insistí le digo ‘dime quién es’, el mecánico se puso grosero dice
‘yo no te lo voy a decir pero yo sé quién es el que se lo llevó, y yo hasta le dije
que se quedara conmigo y no se quiso quedar, y se lo llevó dice pero no te voy a
decir’ y no me quiso decir quién. Yo a mi me caía mal este mecánico, me caía
mal en un momento lo odié pero con este proceso lo entendí porque él también
tenía que cuidar a su familia. Él mismo sí me decía igual y está pensando en su
familia, no me quiso decir pero el mecánico sí sabe quién se lo llevó a mi esposo.
Eso fue el 28 de diciembre y justo la hora que él me dijo, tal hora pasó aquí, se
lo llevó tal persona dice, pero ya no salía dice ‘ya no lo vi salir’.

Ya nos vinimos a la casa ese mismo día el 28 porque le habían dicho a mi hijo
que le iban a llamar a las 5 de la tarde por si ya habíamos recaudado la cantidad
que tenemos, y nosotros no teníamos dinero y le dijo ‘no, no tenemos dinero’ y
no sabíamos y ya le volvieron a marcar como a las 6 que su papá estaba mal,
tenía mucho dolor y estaban preguntando que qué le iban a dar. Como mi hijo
sabía qué padecía mi esposo, padecía de la colitis dice ‘que le den agua, que le

1



den comida simple, que no le den cosas grasosas’ y ahí fue cuando le empezaron
a decir ‘junta el dinero y te lo damos en la noche’ pero nosotros no teníamos
dinero. Y le dijeron ‘ ya le bajamos a la mitad, ya no es el millón nada más
la mitad’ eso fue el 28, y ya el 29 juntamos el dinero y fue mi hijo y donde lo
habían citado le dijeron que ahí ya no, y se lo llevaron para otro lado. Le dijeron
‘espérate, tu papá va a llegar’. Eso fue el 29 en la tarde fue a dejar el dinero
como a las 7 de la noche. Estábamos mis hijos se estaban ilusionando de ver a
su papá, yo pedí prestado y les dije que cuando llegara su papá se iban a poner
a trabajar y que íbamos a regresar el dinero.

Pero todo el 29 en la noche no llegó y la familia me decían mis amigas ‘va a
llegar, va a llegar’ y a la noche no llegó. Y amaneció 30 y en la casa teníamos
ahí a la familia, mis hijos sí durmieron los chiquitos, los grandes no durmieron.
Dieron las 6, dieron las 7 y no. Ya después llegan unos amigos y me abrazaron,
yo creo que ellos ya sabían que habían encontrado un cuerpo, sacaron a mis hijos
grandes y se los llevaron. Y fueron a reconocer el cuerpo de mi esposo que ya
estaba tirado no tan lejos del crucero, ahí por Xalapa, ahí lo dejaron el cuerpo
de mi esposo. Sí lo encontramos pero ya sin vida. Y se les dio el dinero.
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